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ERROR ES QUERER RECTIFICAR EL TIPISMO O LA BELLEZA NATURAL 

DE ACUERDO CON GUSTOS CIUDADANOS. Y ESTO HA CONDUCIDO A 

MUCHAS DESTRUCCIONES LAMENTABLES DE RINCONES Y LUGARES 

DE UN SABOR INNEGABLEMENTE PURO Y PRIMITIVO 

Cuando se escribe de algún 
pueblo o lugar se tiene lo cos­
tumbre de empezar por su histo­
ria y terminar por los monumen­
tos y la configuración actual. De 
los pueblos que no tienen histo­
ria, de los lugares de reciente 
creación nada se escribe.S'Agaró 
es, sin embargo una excepción: 
su historia no va más al lá de un 
cuarto de siglo y yo su eufónico 
nombre se conoce y suena en to­
dos los confines del g lobo , ya 
sus panoramas han sido toma­
dos y reproducidos en los más 
famosas revistas del mundo y en 
lo pantalla y no hoy guia de la 
región que no le dedique un pá­
rrafo de preferencia, que no le 
reconozca como uno de los pr i ­
meros atractivos de nuestra Cos­
to Brava. 

Y tan solo veinticinco años 
atrás.... Un saliente rocoso aden­
trado en el mor cerrando por 
delante la ensenado de San Pol. 
Al pié del saliente, casi en el ex­
tremo de la p laya, un riachuelo 
casi siempre seco conocido por 
«el S'Agaró». Nad ie o casi na­
die atravesaba la playa paro 
llegar a la aridez de aquellos 
parajes en los que apenos arra i ­
gaban unos escasos pinos. 

Unos años después y el nom­
bre de aquel lecho seco ha bau­
tizado los jardines, los frondosos 
bosquecitos y el medio centenar 
de construcciones que con crite­
rio armónico se han ¡do asentan­
do y arraigando en aquel lu ­
gar. S'Agaró se ha extendido 
yo unos kilómetros más al lá y 
promete extenderse más aún 
pues en ía idea creadora, lo 
de hoy es solo el primer paso. , 

El milagro que representa 
lo mutación del yermo en el 
jardín, solo puede explicarse 
por la fuerza creadora de !a 
idea que lo concibió, solo por 
el esfuerzo desinteresado con­
ducido por miras estéticas y 
visión atrevida y valiente del 
Sr. D. José Ensesa Pujados y 
su hijo y seguidor D. José En­
sesa Gubert. 

Nuestra Costa Brava posee 
todos los atractivos de la na­
turaleza marítimo, del tipismo 
tan buscado y muchas veces 
ton estropeado por los turis­
tas y veraneantes, pero care­
cía y sigue careciendo, salvo 
contadas excepciones, de cre­
aciones arquitectónicas y bo­
tánicas conscientes que apro­
vechen esto especial disposi­
ción geográfica y 'climático 
que es su verdadero valor. 

Error es querer rectificar el 
tipismo o la belleza natural 
de acuerdo con gustos c iudada­
nos y esto ha conducido a mu­
chas destrucciones lamentables 
de rincones y lugares de un sa­
bor innegablemente puro y pr i­
mitivo. Y esto sucede porque po­
cas empresas se conciben con 
criterios absolutos de creación 
porque en casa casi siempre los 
concepciones son l imitadas. 

Más de admiror pues, el caso 
verdaderamente excepcional de 
la idea que supo imaginar hace 
veinticinco años en un lugar 
yermo un frondoso jardín y un 
lugar residencial del que el S'A­
garó de nuestros dios es solo el 
primer paso. 

En el S'Agaró de hoy cincuen­
ta residencias se extienden a po­
cos metros de las rocas y lo es­
puma, a lo largo de los dos kiló­
metros del incomparable «comí 
de Ronda». Algunas veces los 
orcos y balcones se aploman so­
bre la conjunción del aguo y la 
tierra y entreveen el horizonte a 
través de los torcidas ramas de 
los pinos: otras los techos de te­
ja rojo se ocultan bajo las copos 
de los eucoliptus y solo los ale­
ros isdiscretos atestiguan su pre­
sencia. Desde el mor los notos 
blancos de los residencias en la 
f ranja verde de los árboles y 
jardines sirven de festón vivo y 
luminoso a la iglesia de Nuestra 
Sro. de la Esperanzo que de po­

cos años hacia aquí ha venido a 
rubricar la visión paisajístico de 
S'Agaró. La iglesia, uno obra de 
gusto exquisito, en lo que se con­
centran todas los virtudes cons­
tructivas mediterráneas, amable 
y simple, blanco y esbelta, cul­
mino el único montículo de S'A­
garó y alzo hacia el cielo lo más 
graciosa espadaña de lo Costo 
Brava. Desde ésto el mi lagro a 
que aludimos se mult ipl ica. Co­
da dirección que el brozo tomo 
está unido o lo ideo de nuevos 
proyectos. S'Agaró yo no es uno 
lineo de mar. Tierra adentro si­
gue siendo S'Agaró, un S'Agaró 
que irá contogiándose de lo be­
lleza del actual que desbordará 
en la más extraordinar ia Ciu­
dad residencial. 

Y ahora que se habló de la 
historia y del proyecto poco po­
demos decir del S'Agaró actual 
que no suene a frase repetida. 
Lo polobro S'Agaró se encade­
na mentalmente a las ideas de 

N a d a podemos decir a los que 

lo conocen porque sus sensacio­

nes hablan suficiente. N o d o 

aprox imado podemos decir o los 

que no lo conocen. 

Y no es que en S'Agaró falte 

el más mínimo compás de la v i -

do moderna con su agi tac ión 

belleza, confort,dist inción, repo- deport iva. Las competiciones na­

so espir i tual. ¿Por qué? ¿Será clonóles e internacionales de los 
porque en S'Agaró cada r incón, 
coda detalle seo port iculor o 
públ ico, se idea con estas premi­
sas? ¿Será porque aquel lo bon-
gonbi l ia rojo que parece silves­
tre se ha plantado después de 
uno selección meticulosa? ¿Será 
porque ios caminos se han des-
v iodo poro respetar los árboles? 
¿Será porque se ha logrado lo 
armonio botánico-constructivo? 

más voriodos deportes se suce­

den durante lo temporada de 

verano. Los velos señalan los 

caminos de la regoto y en los 

fiestas de tenis se discute el cam­

peón de los yo famosos torneos 

de S'Agaró al que acuden los 

más renombrados roquetas de 

todos los países. Cuando no, la 

canoa remolca el trenzado que 

trenzon los esquis náuticos en lo 

bahía o los bolos deciden quien 

va a ganar el campeonoto. Del 

vecino San Feliu l legan durante 

los horas del baño, los amantes 

de los arenas f inos, de los pase­

os en patín por lugares incom­

parables; por la tarde los gus­

tadores de los paseos suaves y 

bellos; por lo noche los que bus­

can lo distinción de los cenas 

del «Hostol» o lo distinción del 

nuevo «Club de Gorbí» , donde 

el sonido de madera de los bo­

los parece morcar el compás de 

lo orquesta que más aba jo 

acompaño el bai le o la conver­

sación. 

Al que sepa mirar hacia 

atrás y darse cuenta del ritmo 

de expansión de S'Agaró, no 

se le ha de ocultar que esta­

mos viviendo el más extraor­

dinar io fenómeno urbanístico 

del mediterráneo, fenómeno 

que empieza o ser v ig i lado y 

tomado como ejemplo por 

arquitectos famosos y urbon i -

zadores de los más alejados 

confines. Fenómeno pero, que 

soló puede repetirse g base 

de apl icar los mismas premi­

sos de creoción desinteresada 

y de busco de lo belleza o 

toda ul t ranza. 

Jorge VERRIÉ 

N. de la R. — Lamentando que el 

anterior escrito no hubiera llegado 

a tiempo para alcanzar nuestra edi­

ción extraordinaria de Fiesta Mayor̂  

gustosos hoy lo publicamos, dándole 

la preferencia que el autor y el tema 

se merecen. 


